
 

 

 

  

 

 

 

 

Después se ser capturado, Jesús fue llevado ante Pilatos, el gobernador, y este le preguntó: ¿Eres 

tú el rey de los judíos?, Tú lo dices, respondió Jesús. 

Los jefes de los sacerdotes y los ancianos lo acusaban, sin embargo Jesús no contestó nada. 

Pilatos siguió con las preguntas, pero Jesús jamás respondió ni a una sola palabra, por lo que 

Pilatos se llenó de asombro. 

Por otro lado, durante ésta fiesta el gobernador acostumbraba soltar un preso que la gente 

escogiera y había un preso llamado Barrabás. Pilatos le preguntó al pueblo: ¿A quién quieren 

que libere, a Barrabás o a Jesús? Barrabás!!!!. Grito toda la multitud ¿Y qué voy a hacer con 

Jesús, al que llaman Cristo? Preguntó Pilatos, Que lo Crucifiquen!!!, respondieron todos y 

gritaban aún más fuerte: Crucifíquenle!!!! 

Cuando Pilatos vio que no conseguía nada, pidió agua y se lavó las manos delante de la gente en 

señal que no tendría culpa ante la injusticia que presenciaba. Soy inocente de la sangre de este 

hombre, dijo. Entonces soltaron a Barrabás y mandaron azotar a Jesús, y lo entregó para que lo 

crucificarán. 

Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al palacio, quitaron su ropa y le pusieron un 

manto. Luego trenzaron una corona de espinas y se la colocaron en la cabeza, y en la mano 

derecha le pusieron una caña. ¡Salve, rey de los judíos! Le decían Y le escupían, y con la caña le 

golpeaban la cabeza. Después de burlarse de él, le quitaron el manto, le pusieron su propia ropa 

y se lo llevaron para crucificarlo. 

Jesús estaba pasando un duro momento, Jesús, el Justo iba rumbo al matadero por los injustos, 

El vino al mundo para dar testimonio de la verdad y por esa verdad el mundo lo condenó. Fue 

lastimado y vituperado, todo esto por amor a nosotros, para que fuésemos libres del Pecado y 

acercarnos a la presencia gloriosa de Dios. 

…  

De la mano con Jesús camino hacia DIOS 

Su Hno. Marcos MA.   

 

 

Lea en familia: Mateo 27:11-31 
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